
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

RESENAS 

disputa" (Lapalombara, J ., Politics 
within nations, Prentice Hall N. J., 
1974, (págs. 541 -543). 

Sin embargo, el modelo se queda 
corto, ya q ue en la historia colom­
biana se halla una asociación anor­
mal entre democracia bipartidista y 
vio lencia política, o , en otras pala­
bras , un fracaso de la democracia 
bipartidista en mantener la estabili­
dad democrática, lo que lleva a tomar 
en cuenta factores distintos de las 
diferencias ideológicas (concebidas 
como núcleo del conflicto) para expli­
car tal asociación. 

Volviendo al modelo antes men­
cionado, el caso colombiano permite 
arribar a las siguientes conclusiones: 

l . Con relación al o rigen de los 
terceros partidos, se conftrma la hipóte­
sis de que los sistemas bipartidistas 
son expertos en prevenir la adquisi­
ción (para aquellos) de apoyo electo­
ral significativo (v.g. , m ovimiento 
republicano, partido comunista, Unir, 
comando nacional). Se hallan tres 
razones principales para la continui­
dad de esta hegemonía bipartidista: 
fuertes lealtades tradicionales de par­
tido, existentes a lo largo del país y 
resultado de la violencia interiori­
zada; derivada de la anterior, la veri­
ficación práctica de que los dos par­
tidos tradicionales han sido los únicos 
contendores posibilitados realmente 
para ganar el poder, y un apoyo elec­
toral producto de estructuras cliente­
listas, especialmente en zonas rura­
les, estructura decimonónica que ha 
encontrado patrones de apoyo, inclu­
so violentos, cuando los terceros par­
tidos han intentado reproducirla . 

2. Con referencia a la relación 
bipartidismo excluyente-estabilidad 
política , la verificación de que Io 
primero no ha contribuido a la segun­
da. La cooptación de los terceros 
partidos ha sido sólo parcialmente 
exitosa (v.g., partidos tradicionales 
entre 1930-1953). 

3. Con relación a la agregación de 
demandas como mecanismo de reso­
lución de los conflictos y manteni­
miento de la estabilidad política, se 
establece su fracaso, mediado por el 
intenso faccionalismo que ha carac­
terizado el sistema político colom­
biano. El fracaso ha sido el producto 
de la naturaleza clientelis ta de la 

relación votante-partido (especial­
mente en zonas rurales) que falsea la 
aseveración referente a la racionali­
dad del votante, es decir, su actua­
ción centrada en las orientaciones y 
no en Jos "favores", y corno factor 
complementario la permanente pre­
sencia del fraude y la intimidación en 
el sistema electoral. 

4. Finalmente respecto a las rela­
ciones entre los dos partidos y la 
masa flotante, localizada en el cen­
tro del espectro ideológico que lleva­
da a la moderación del estilo del 
conflicto al hacer semejantes los progra­
mas, la conclusión señala lo dudoso 
en creer que la polarización política 
(condición frecuente en el caso colom­
biano) fuera producto de conflicto 
ideológico. Por una parte, ni las 
propuestas socialdemocráticas de los 
Nuevos (liberales de la década del 
20), ni las posiciones antidemocráti­
cas de los jóvenes derechistas con­
servadores en 1935, ni el tradiciona­
lismo elitista de Laureano Gómez 
correspondieron temporalmente con 
los más álgidos períodos de violencia 
partidista. Al contrario, las persecu­
ciones ocurrieron al iniciarse gobier­
nos bipartidistas o de coalición diri­
gidos por jefes politicos reformistas 
(Alfonso López en 1934) o modera­
dos (Os pina Pérez en 1946). Por otra 
parte, contra lo que pudiera espe­
rarse, las divergencias ideológicas 
más acentuadas se dieron dentro de 
cada partido antes que entre ambos. 
Leves diferencias en los programas 
de 1 850, y luego virtual identidad en 
los puntos de vista de liberales y con­
servadores moderados. Tampoco fue 
geográficamente comparable el ámbi­
to de mayores diferencias ideológi­
cas (las ciudades) , con el de violencia 
po lítica (el campo). 

Luego, en síntesis, se concluye, con 
relación a Colombia, que las diferen­
cias ideológicas cumplen solamente 
un papel secundario en el desencade­
namiento de la conjunción trágica, y 
que otras causas más significativas, 
(lealtades y odios interiorizados, 
estructura clientelista, atmósfera de 
estancamiento económico rural, lideraz­
go político personaJista, utilitario de 
estos factores con fines de poder y 
prestigio individual) condujeron a la 
inestabilidad política, ante la cual el 
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sistema bipartidista lo que hizo fue 
estimular el desorden, intensificando 
conflictos que eran en sí mismos rela­
tivamente menores. La implicación 
de estos hallazgos en términos de 
"ingeniería política" es desaconsejar 
la presencia de un sistema biparti­
dista en un país subdesarrollado, ya 
q ue, como este caso lo ejemplifica, en 
realidad hace fracasar el desenvolvi­
miento de una democracia estable. 

Queda a ju icio del lector actualizar 
de 1974 a 1986 esta perspectiva de 
estudio comparado de los sistemas 
bipartidistas. 

ERNESTO RAMIREZ 
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Escudriñando 
el pasado y 
el presente páez 

Territorio, economía y sociedad páez 
María Teresa Findji y José María Rojas 
Universidad del Valle, Cali, 1985, 309 págs. 
mapas y anexos 

En los últ imos años, el Cauca ha 
vivido en es tado de gue rra , lo cual ha 
afectado profundamente a la pobla­
ción páez, q ue habita la cordillera 
Central, cerca de Po payán. La obra 
de Findji y Rojas sale a la luz en 
medio de este martirio de los paeces, 
dándonos un marco conceptual que 
sitúa tanto las instituciones internas 
que históricamente han permit ido La 
supervivencia de esta comunidad indí­
gena, como las estructuras económi­
cas y demográficas que en este momen­
to la debilitan. Fruto tanto de una 
investigación cuid adosa de la reali­
dad histó rica y sociológica de los 
paeces, como de un decenio de cola-
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boración con ellos, esta obra nos faci­
lita una base de modelos analíticos y 
de datos empíricos, lo cual repre­
senta la contribución más significa­
tiva, hasta este momento, al conoci­
miento sobre los paeces de las vertien­
tes occidentales de la cordillera. 

El libro , dividido en dos partes, 
presenta una reconstrucción de la 
historia de los paeces del resguardo 
de J ambaló y una minuciosa encuesta 
económica y demográfica Jlevada a 
cabo en 1982 entre paeces, guam­
bianos y mestizos que habitan el 
resguardo. 

Lo que más me atraía, al comenzar 
a leer el libro, era su análisis histó­
rico. Tres conceptos rigen este modelo 
del pasado de los paeces: frontera, 
territorio y cacicazgo. Según los auto­
res, la historia de J ambaló es la de 
múltiples definiciones del territorio 
de acuerdo con la naturaleza cam­
biante de la frontera entre paeces y 
europeos. Para entender esa historia 
es también necesario tener claridad 
sobre la naturaleza de la territoriali­
dad de los españoles y colombianos 

' que han peleado la frontera con los 
inaígenas. Esta frontera cambia de 
bélica y expansionista, tanto por parte 
de los paeces como de los europeos, a 
fr<?ntera de integración que intenta 
hacer del territorio páez un territorio 
primero colonial y luego nacional. 
Findji y Rojas entretejen esta calidad 
cambiante del territorio páez con un 
amplio conocimiento de la confor­
mación del territorio nacional, ponien­
do de relieve la formación de los res­
guardos indígenas, la expansión en 
busca de la quina y el nacimiento de 
la hacienda de terraje. 

Los autores describen un modelo 
de la transformación de los cacicaz­
gos de los siglos XVIII y XIX. Par­
tiendo de un tratamiento de los gran­
des cacicazgos de Pitayó, Tacueyó, 
Togoima y Vitoncó, establecidos a 
principios del siglo XVIII, muestran 
cómo sus fundadores llegaron a defi­
nir un territorio propio, utilizando la 
ley colonial y las aperturas coyuntu­
rales para sentar su propia autori­
dad. Aunque otros estudiosos tam­
bién han captado esta parte de la 
trayectoria política de los paeces, 
Findji y Rojas la llevan más adelante, 
haciendo una minuciosa compara-
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ción entre Jas tácticas de los varios 
caciques. Demuestran que las dife­
rencias entre las definiciones de auto­
ridad que regían las fundaciones de 
varios resguardos representan una 
evolución en la definición de la auto­
nomia política de los indígenas. 

Aunque existan varios intentos de 
estudiar la historia colonial de los 
paeces, ningún historiador ha ofre­
cido un modelo de la transformación 
republicana desde adentro, es decir, 
teniendo en cuenta la dinámica pro­
pia de los paeces. Lo que tenemos son 
modelos nacionales, y hemos pasado 
por alto la .necesidad de crear mode­
los históricos que tengan en cuenta 
las estructuras de la comunidad mis­
ma. Tal es la contribución más impor­
tante de esta obra. Los autores anali­
zan la transformación de los caciques 
coloniales en caudillos republicanos. 
Caudillos que dirigen ejércitos indí­
genas en las guerras civiles, utili­
zando un territorio que se asemeja 
estrechamente al de los cacicazgos 
coloniales que las autoridades repu­
blicanas liquidaron. Aquellos caci­
ques / caudillos son "caciques sin 
cacicazgos" que establecen una auto­
ridad netamente páez a través de una 
visión histórica propia, pero dentro 
del nuevo conte~to del siglo XIX. 

Generalmente los escritos sobre 
Manuel Quintín Lame son o biogra­
fías o evaluaciones del contexto his­
tórico de la ~ociedad mayor de su 
época. Las reivindicaciones de este 
dirigente indígena se entienden como 
cualquier reivindicación de un movi­
miento popular dentro del marco de 
la sociedad mayor. Findji y Rojas 
sientan las bases para un nuevo entendi­
miento de la Quintinada, dentro del 
marco de los caudillos republicanos 
de los paeces. La diferencia entre 
Lame y los otros "caciques sin caci-
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cazgos" es que el primero articula 
una nueva memoria histórica que se 
encamina hacia una reivindicación 
del ser indígena, en vez de dirigir su 
caudillismo al poder personal. Esta 
obra nos facilita un nuevo marco que 
subraya las raíces históricas· del com­
portamiento de Lame, un análisis 
que nos permite captar la esencia de 
lo páez de sus acciones. 

Territorio, economía y sociedad 
páez es un modelo dirigido a aquellos 
que investigarán la historia republi­
cana de los paeces. En el futuro se 
tendrá que recolectar más informa­
ción para dar <:uerpo al modelo. Ser­
virá además de patrón para los histo­
riadores de otras comunidades minori­
tarias, porque nos muestra cómo 
usar las fuentes republicanas -dentro 
de las cuales no sobresalen las voces 
indígenas- para darle voz a una his­
toria propia y coherente. 

La segunda parte de la obra, a dife­
rencia de la primera, presenta un 
cuerpo enorme de datos empíricos 
tocantes a la demografía del J ambaló 
contemporáneo. Esta información fue 
recogida con la colaboración de la 
comunidad de J ambaló en un censo 
de 848 familias durante seis meses de 
1982. Es un censo único porque, en 
contraste con el censo indígena de 
1972 (editado por Findji), trata de 
organizar el conocimiento en torno a 
la noción páez del territorio, en vez de 
enfocarse exclusivamente en las varia­
bles que son importantes para noso­
tros como euroamericanos. El censo 
abarca toda una gama de variables, 
desde la utilización de la tierra, los 
diferentes conjuntos de cultivos, el 
uso de las herramientas, la vincula­
ción al mercadG, hasta el arraigo al 
territorio, la composición de las uni­
dades domésticas, la composición de 
la fuerza de trabajo, la autoidentifica­
ción como paeces y el grado de con­
servación del idioma indígena entre 
las familias de la zona. 

Sería enorme la tarea de resumir 
la gran cantidad de datos empíricos 
contenidos en esta encuesta. Baste 
señalar aquí algun~s pocas conclu­
siones que sobresalen. Primero, la 
encuesta económica demuestr~ que 
el uso del suelo entre los paeces es 
muy diferente de la utilización que 
le dan los campesinos. En J ambaló 
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la práctica de la rocería implica la 
utilización de rastrojos para la siem­
bra de un conjunto de cultivos siem­
pre idénticos. En este caso, se nece­
sita terreno mucho más extenso que 
permita el enrastrojamiento por cin­
co años o más. Es decir, hay que 
pensar en términos de un territorio y 
no simplemente de un conjunto de 
parcelas. 

A pesar de que las recuperaciones 
territoriales logradas durante la déca­
da del setenta permitieron alguna 
ampliación en el cultivo de rastrojo, 
ciertos factores impiden la utiliza­
ción eficaz del territorio. Según los 
autores, una abrumadora mayoría 
opta por palos y machetes eu vez de 
los más eficientes azadones y picas. 
Además, la mano de obra - tan 
necesaria en este sistema, que requiere 
una fuerza humana intensiva- es 
escasa. El conjunto de datos demo­
gráficos nos conduce a concluir que 
el estrangulamiento de la población 
indígena impide el uso del territorio 
y, además, la reproducción del grupo. 
A raíz de la migración laboral y las 
pérdidas de vida en las luchas del 
decenio pasado, el porcentaje de per­
sonas de edades entre 20 y 29 años es 
especialmente bajo, principalmente 
entre los hombres. Nivel que va bajan­
do día tras día con la nueva ola de 
violencia en el Cauca. Además, la 
diferencia entre la tasa de mortalidad 
y la tasa de natalidad es muy insigni­
ficante: no está creciendo la pobla­
ción. Casi el 65% de las unidades 
d omésticas son núcleos de famil ia, 
producto de la época del terraje, con 
escasa contribución de mano de obra. 
En casi el45% de las unidades domésti­
cas no hay sino un hombre. El enorme 
trabajo que recae en la mujer bloquea 
la reproducción del grupo. Según 
Findji y Rojas, estamos frente a una 
crisis demográfica con notables impli­
caciones, situación que requiere una 
reconstrucción económica profunda. 

Para los que estudiamos las comu­
nidades indígenas de Colombia, esta 
investigación nos presenta un marco 
empírico que subraya la estrecha rela­
ción entre las duras realidades de los 
años ochenta y nuestras interpreta­
ciones culturales. Nos muestra una 
forma de recoger estadísticas, siem­
pre teniendo en cuenta Jas diferencias 

culturales. En cuanto a los paeces 
mismos, nos lleva a considerar la 
importancia de llevar a cabo investi­
gaciones semejantes entre las comu­
nidades de Tierradentro. Para los 
especialistas en el desarrollo, la obra 
señala la importancia de las catego­
rías indígenas en las transformacio­
nes económicas que se podrían efec­
tuar: pone en tela de juicio los patrones 
tradicionales de desarrollo de la comu­
nidad minoritaria. 

El análisis demográfico de Findji y 
Rojas presenta ciertos vacíos, entre 
los cuales no es el menos importante 
la ausencia de resúmenes sintéticos 
que organicen más claramente Jos 
datos estadísticos. Además, los auto­
res dejan mucho por analizar. Sin 
embargo, estas deficiencias no oscu­
recen el gran valor de esta obra como 
proveedora de nuevos modelos y 
nuevas pistas para el conocimiento 
de las actuales comunidades indíge­
nas de Colombia. 

J OANNE RAPPAPORT 
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Un primer intento 
de sistematización 

\ 

Estado y minorías étnicas en Colombia 
Myriam Jimeno y Adolfo 1'riana Antoverza 
Cuadernos del Jaguar y Fundación para las 
Comunidades Colombianas, Bogotá, 1985 

Este Libro recoge los resultados más 
generales de un trabajo que sus auto­
res, antropóloga y abogado, realiza­
rón durante ocho años, entre 1976 y 
1983, aunque con interrupciones. Se 
sintetiza en él dos investigaciones 
diferentes pero relacionadas: una sobre 
los programas y acciones estatales en 
las zonas indigenas y sus efectos sobre 

ANTROPOLOGIA 

las sociedades que en ellas habitan, 
otra sobre el derecho y el aparato 
judicial en relación con la misma 
temática. 

Según Jos autores, tal síntesis impli­
có dejar por fuera un gran volumen 
de información factual obtenida direc­
tamente mediante el trabajo de campo 
y la asesoría judicial prestada a los 
indígenas de Tolima y Cauca. Esto 
explica, al menos en parte, el carácter 
globalizador de la publicación, así 
como cierta independencia y discon­
tinuidad entre sus partes y las fre­
cuentes repeticiones de unas a otras. 
Así, el énfasis claramente perceptible 
en afirmaciones generales más que en 
la riqueza de la vida de las comunida­
des, con excepción del capítulo dedi­
cado al resguardo de Puracé, obed·ece 
a una opción conscientemente adop­
tada~ aunque no se puede dejar de 
pensar que quizás habría sido posible 
un camino intermedio en el cual ele­
mentos generales y fácticos se hubie­
ran entrelazado de manera más equi­
librada y riéa. 

Para abrir el libro, la antropóloga 
Jimeno nos ofrece lo que podríamos 
llamar el marco de referencia teórico 
que fundamenta toda la obra. Allí, 
entrelazando con agilidad los plan­
teamientos de Nicolás, Hechter, Hirsch, 
Offe, O'Donell, Gramsci, Foucault y 
otros autores, nos conduce a la tesis de 
que la política del Estado hacia los 
indígenas no responde a una formula­
ción explícita, ni a una racionalidad 
mecánica, sino que es resultado del 
"ejercicio del poder" en un espacio 
social en donde hay .. enfrentamiento, 
resistencia, articulación con lo indí­
gena", así como también "articulación 
y forcejeos con el poder 'privado' 
local" y sus desigualdades, aunque 
todo ello .. unificado en últimas alrede­
dor de la política de asimilación socio­
cultural y sometimiento político de las 
minorías étnicas". 

Este planteamiento, retomado y 
amplificado muchas veces a lo largo 
del libro, no deja de producir resonan­
cias inquietantes respecto del poder 
del Estado y del ejercicio de su política 
destructiva sobre los indígenas, de la 
realidad de la explotación y la domi­
nación que la sociedad colombiana 
ejerce sobre ellas, produciendo a veces 
la impresión de que a escala regional y 
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